Notas a la edición de la poesía moral de Quevedo (III) by Rey, A. (Alfonso)
Notas a la edición de la
poesía moral de Quevedo (III)
 Alfonso Rey
 Universidad de Santiago de Compostela
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Complementando la edición de Poesía moral (Polimnia), ofrezco aquí
una tercera entrega de «Notas», continuación de la iniciada en La Perino-
la, 7, 2003, pp. 439-45 y proseguida en La Perinola, 9, 2005, pp. 299-314.
2, v. 6 Señor te llamas; yo te considero,
cuando el hombre interior que vives miro,
esclavo de las ansias y el suspiro,
y de tus proprias culpas prisionero.
La expresión «hombre interior» recuerda la dicotomía establecida
por san Agustín1 entre el hombre antiguo (exterior y terreno) y el nuevo
(interior y celestial).
38, vv. 1-8 El barro que me sirve me aconseja,
y el golpe, no el ladrón, me le arrebata;
no pudo el Potosí guardar la plata,
ni el mar que, ondoso y próvido, le aleja.
Del no guardarla yo, docto me deja
bien la ambición, a mi quietud ingrata,
cuando con menos susto se desata
el natural sustento en una teja.
El soneto va precedido por las siguientes palabras de González de
Salas: «Admirable enseñanza del pedir. Fue de Demetrio, filósofo cínico.
De quien refiere Séneca haber sido notable la profesión de su filosofía,
pues como todos los otros filósofos la tuvieron de las virtudes, él sólo
filosofó de la pobreza». En verdad, el comentario no va más allá de una
breve semblanza del filósofo. Séneca se refiere a Demetrio en numero-
sas ocasiones, pero no he encontrado una cita que mencione el barro
(argilla, lutum, fictile) o le atribuya unas palabras como las del soneto.
1  San Agustín, De vera religione, 26, 48-49 (pp. 127-28).La Perinola, 12, 2008 (367-372)
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más o menos literal de algún dicho atribuido a él, pero la mención del
Potosí en el tercer verso desmiente tal posibilidad.
El barro que me sirve me aconseja: El barro como sinónimo de austeri-
dad sana (así, en Tibulo, Elegías, 1, 1, 37-40) tiene un correlato implícito
en el menosprecio de los utensilios lujosos (como se ve en fray Luis de
León y Quevedo). El barro del verso primero que «aconseja» al perso-
naje no parece aludir a un objeto concreto, aunque cabe recordar aquí
el candil de barro a cuya luz leía Epicteto.
y el golpe, no el ladrón, me le arrebata: Hay una pasaje del Enquiridion
de Epicteto que procede recordar aquí: «Si te agrada una olla, has de
decirte: “una olla es lo que más estimo”, con lo que, si se hace pedazos,
no te alterarás». Por golpe debe entenderse, obviamente, el que fractura
el objeto de barro (como, en el verso 8, la teja, otro objeto de barro).
49, v. 8 Feroz, de tierra el débil muro escalas,
en quien lozana juventud se fía;
mas ya mi corazón del postrer día
atiende el vuelo, sin mirar las alas.
En la obra de Petrarca De los remedios contra próspera y adversa fortu-
na (I, 1) la Razón replica al Gozo y la Esperanza: «Y así se pasan los me-
ses y los años, y así corre la edad y se apresura, o vola, como dice Tulio,
o, como dice Virgilio, “pasa sin mover las alas”». Petrarca cita, respecti-
vamente, Tusculanas, 1, 31, 76 y Eneida, 5, 217. 
52, vv. 12-13 Doctrina ciega y ambiciosa fama,
que el oro miente en la ceniza fría
González de Amezúa2 recuerda estos versos de Quevedo al referirse
a la alquimia «baja» que desde la Edad Media, practicada por oscuros
expertos, contaba con una rica tradición en España.
55, vv. 3-4 Quiero dar un vecino a la Sibila
y retirar mi desengaño a Cumas,
donde en traje de nieve con espumas
líquido fuego oculto mar destila.
líquido fuego oculto mar destila: el «oculto mar» que destila «líquido
fuego» podría ser la curvatura del golfo Pozzuoli, el «Campi Flegrei»,
próximo a Cuma. En esa zona surgen del suelo y del mar fuentes terma-
les y fumarolas, reflejo de una actividad subterránea. También podría
haber aludido Quevedo a Solfatara y sus minúsculos volcanes que arro-
jan arena ardiendo de color amarillento. En la convención póetica de la
época la orilla del mar es espumosa (recuérdense el mar siciliano del Po-
lifemo gongorino (vv. 25-26) y el napolitano de El burlador de Sevilla3),
y Quevedo la mantiene con la metáfora «traje de nieve con espumas».
2  González de Amezúa, 1956, vol. 2, p. 443.
3  El Burlador, vv. 85-88: «Tu padre desde Castilla / a Nápoles te envió, / y en sus
márgenes te dio / tierra la espumosa orilla».La Perinola, 12, 2008 (367-372)
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A las referencias que hice en su momento a propósito de la esperan-
za reprobable, pueden añadirse los sonetos de Villamediana «Es la es-
peranza un término infinito» y «Es un lícito engaño la esperanza».
85, v. 3 Más vale una benigna hora del hado
al que sigue la caja y la bandera,
que si una carta de favor le diera
Venus para Mavorte enamorado.
De las cartas de favor o recomendación se ocupa Antonio de Torque-
mada en su Manual de escribientes: «En las cartas de favor ha de haber
grandes consideraciones de parte del secretario que las escribe, porque
ha de mirar si el señor tiene obligación de favorecer las personas que se
las piden […] También escriben los señores favoreciendo los negocios
de sus amigos y deudos, y así los secretarios pueden cargar más la mano
en estas cartas que no en la de los criados».
91, vv. 12-14 Como el que, divertido, el mar navega
y sin moverse vuela con el viento
y, antes que piense en acercarse, llega.
En este terceto, que cierra una reflexión acerca de la fugacidad de la
vida, podría haber un recuerdo de Petrarca, De los remedios contra prós-
pera y adversa fortuna, 1, 1, cuando la Razón compara la existencia a un
viaje rápido: «Y así, como quien va en nao, sin sentirlo y muchas veces
sin pensarlo, se llega al fin de la vida».
104, vv. 12-14 Lo mismo es la batalla que la tierra:
el que la viere dar tendrá vitoria,
pues los ojos del rey arman la guerra;
el que manda y gobierna de memoria,
y a su defensa entrambos ojos cierra,
sin cetro y con bordón busca la gloria.
Gobierna de memoria es hacerlo ‘a tientas’, quizás por analogía con ha-
blar de memoria, ‘sin fundamento’. Bordón debe entenderse en la acep-
ción de «persona que guía a otra» y, por metonimia, ‘bastón de ciego’.
En resumen: ‘el rey que gobierna en la distancia, sin mando directo, re-
nuncia a la defensa de sí y de su reino, y pretende la gloria, tanteando
con un bastón en lugar de empuñar el cetro’. Moreno Castillo4 ha recor-
dado este pasaje de Política de Dios: «Quien les aparta o esconde lo que
convenía que viesen, los ciega […] Éste les hace el cetro bordón, y ellos
tientan, no gobiernan».
110, vv. 1-2 Retirado en la paz de estos desiertos,
con pocos pero doctos libros juntos,
A las referencias de Séneca ya indicadas en 1999 debe agregarse la
de Petrarca quien, seguramente en deuda con aquél, se mofa repetida-
4  Moreno Castillo, 2005, p. 26.La Perinola, 12, 2008 (367-372)
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masiados libros.
110, vv. 3-8 vivo en conversación con los difuntos
y escucho con mis ojos a los muertos.
Si no siempre entendidos, siempre abiertos,
o enmiendan o fecundan mis asuntos;
y en músicos callados contrapuntos
al sueño de la vida hablan despiertos.
Al hablar de la «utilidad de las letras» Melchor de Santa Cruz5 escribió:
Zenón decía que hacía sabios,
a los hombres, y despiertos,
el conversar con los muertos.
El conversar con los muertos,
claramente se entendía
los libros en que leía
112, vv. 1-3 No he de callar, por más que con el dedo,
ya tocando la boca o ya la frente,
silencio avises o amenaces miedo.
Con relación al diálogo inicial de la Epístola satírica y censoria, explica
del Corral6: «No, ese miedo y ese silencio no se refieren al tiránico gesto
de dictador, sino al amable ademán de quien quiere hacer cesar las ala-
banzas prodigadas en su honor». En realidad, al principio del poema
Quevedo se dirige a un interlocutor anónimo, a quien manifiesta el pro-
pósito de decir la verdad al Conde-Duque, de dos maneras: denuncian-
do los males de España e instándole a corregirlos.
112, vv. 16-18 Son la verdad y Dios, Dios verdadero.
Ni eternidad divina los separa,
ni de los dos alguno fue primero.
 «Dios es verdad» afirma Alfonso de Palencia en su Universal vocabu-
lario en latín y en romance, s. v. verus. En una de las cuatro versiones del
Buscón, la recogida en el manuscrito C (Real Academia Española), se lee:
«Dios es verdad que no come un cuerpo más presto el montón de la An-
tigua de Valladolid que le deshace en veinte y cuatro horas». La locu-
ción refleja el mismo concepto que encierra el poema.
Cabe señalar que en los otros tres trestimonios del Buscón, la locución
es diferente: «Dios es mi padre que no come un cuerpo más presto el mon-
tón de la Antigua de Valladolid que le deshace en veinte y cuatro horas».
112, vv. 85-87 Caducaban las aves en los vientos,
y espiraba decrépito el venado;
grande vejez duró en los elementos.
5  Melchor de Santa Cruz, Libro primero de los cien tratados, fol. 78v.
6  Corral, 1990, p. 50. La Perinola, 12, 2008 (367-372)
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la tierra, el aire y el agua, que protegen a fieras, aves y peces de la gula
del hombre. En el Sermón estoico muestra, inversamente, el estrago que
produce el desorden de los apetitos en estos tres elementos. Véase al
respecto, Rey 2004.
112, vv. 121-129 Estaban las hazañas mal vestidas,
y aún no se hartaba de buriel y lana
la vanidad de fembras presumidas.
A la seda pomposa siciliana,
que manchó ardiente múrice, el romano
y el oro hicieron áspera y tirana.
Nunca al duro español supo el gusano
persuadir que vistiese su mortaja,
intercediendo el Can por el verano.
Alejo de Venegas, Agonía del tránsito de la muerte, p. 174, al enumerar
cuatro vicios de los españoles, menciona en primer lugar «el exceso de
los trajes». Antonio de Torquemada, en uno de sus Coloquios satíricos
«que trata de la desorden que en este tiempo se tiene en los vestidos, y
cuán necesario sería poner remedio en ello» comenta elogiosamente las
medidas restrictivas adoptadas en Roma y Génova.
112, vv. 142-43 ¿por cuál enemistad se persuadieron
a que su apocamiento fuese hazaña?
Aunque aquí Quevedo ironiza sobra la hazaña de matar un toro, en
el Anfiteatro del Felipe el Grande, de Pellicer, aduló a Felipe IV por su co-
nocida gesta venatoria con dos poemas: el soneto «En dar al robador de
Europa muerte» (fol. 18) y el romance «Vieron ayer juguetona» (fol.
54v-59). 
112, vv. 145-47 ¡Qué cosa es ver un infanzón de España
abreviado en la silla a la jineta,
y gastar un caballo en una caña!
En la Historia de Ozmín y Daraja se refiere con abundancia de deta-
lles a un juego de cañas, así como la muerte de dos toros y una tela don-
de se corren lanzas. Se trata de un relato que ayuda a entender estos
versos de la Epístola satírica y censoria.
Bibliografía
Agustín, san, De vera religione, en Obras de san Agustín, Madrid, Biblioteca de Au-
tores Cristianos, 1948, vol. 4, pp. 68-209.
Corral del, J., Los misterios de Madrid en el Siglo de Oro, Madrid, El Avapies, 1990.
Epicteto, Manual, trad. F. de Quevedo, Obra poética, ed. J. M. Blecua, Madrid,
Castalia, 1981, pp. 489-551. 
González de Amezúa, A., Cervantes, creador de la novela corta española, Madrid,
CSIC, 1956, 2 vols.
Moreno Castillo, E., «Anotaciones a seis poemas morales de Francisco de Que-
vedo», Barcelona, 2005.La Perinola, 12, 2008 (367-372)
372 ALFONSO REYPellicer de Tovar, J., Anfiteatro de Felipe el Grande, Madrid, Juan González, 1631.
Petrarca, F., De los remedios contra próspera y adversa fortuna, trad. F. de Madrid,
en Obras I. Prosa, ed. F. Rico, Madrid, Alfaguara, 1978.
Santa Cruz, M. de, Libro primero de los cien tratados, Toledo, Diego de Ayala,
15767.
Torquemada, A. de, Manual de escribientes, ed. M. J. C. de Zamora y A. Zamora
Vicente, Madrid, Real Academia Española, 1970. 
Torquemada, A. de, Coloquios satíricos, ed. L. Rodríguez Cacho, Madrid, Biblio-
teca Castro, 1994. 
Venegas, A. de, Agonía del tránsito de la muerte, con los avisos y consuelos que acerca
de ella son provechosos, Alcalá, Juan Gracián, 1575.
7  Ejemplar Real Academia Española, signatura 34-V-26.La Perinola, 12, 2008 (367-372)
